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La República Dominicana es uno de los países más jóvenes de América Latina, donde la población menor de 30 años alcanza aproximadamente el 50% de la población.

Nuestra población esta entre edades 15 y 24 años, (que es el rango establecido por las Naciones Unidas, mientras que en nuestro país, aun a los 35 se es joven).
A nuestro entender,  nuestro país, con una legislación moderna, debiera emular el modelo implementado por las Naciones Unidas, y de hecho, muchos países la tienen como parámetro.

Nuestro país cuenta con una de las legislaciones mas avanzadas en materia de políticas públicas de juventud, la Ley General de Juventud (49-00), la cual ha servido de paradigma en la mayoría de los países de la región.

Si bien es cierto que es importante contar con legislaciones como esta no menos cierto es que su aplicación debe ser más importante, por lo que, el Órgano rector para la aplicación de la Ley General de Juventud debe ser mas efectivo.
Desde la promulgación de esta ley  la Secretaría de Estado de la Juventud ha estado al frente de las llamadas Políticas Publicas de Juventud, aunque no logrando llegar a gran parte de este importante segmento de la población de cualquier país como lo es la juventud.

Consulta Nacional de la Juventud

Esta deberá ser la piedra angular de toda política, proyectos o programas que emanen de cualquiera de las instituciones competentes al tema.

La juventud dominicana necesita, en primer lugar que se le consulte sobre que consideran vital para su desarrollo integral, (cosa que nunca se ha hecho en la Republica Dominicana)

La juventud dominicana requiere de espacios en donde los menos beneficiados tengan la oportunidad de desarrollar todas sus habilidades tanto físicas como intelectuales.

Nosotros como jóvenes demandamos de una redefinición de la política de educación superior a nivel local-nacional, (esto significa una urgente, real y efectivo reorientación de la currícula educativa) lo que garantizaría que las instituciones de educación superior ofrezcan carreras tanto técnicas como profesionales de acorde con la demanda del mercado laboral y los nuevos tiempos.
Necesitamos de un sistema de educación superior de ciclo corto que garantice la alta preparación técnico-académica para su inmediata inserción al mercado productivo.

Necesitamos que las políticas de juventud no se queden solo en las zonas urbanas, ya que gran parte de nuestros jóvenes están en las zonas rurales, a la espera de que se desarrollen proyectos y programas en su beneficio.

Necesitamos que se nos integre en el plan del desarrollo nacional, específicamente en la consecución de las metas del Milenio, ya que, nuestro país es uno de los países pilotos

De igual modo es mandatario una alianza estratégica entre las instituciones públicas como la Secretaria de Trabajo y la Secretaria de la Juventud y otros actores de la sociedad civil, quienes forman parte activa en la búsqueda incansable del desarrollo del activo más preciado de cualquier nación que se enrumba hacia el desarrollo.
Asimismo la inclusión del sector privado para lograr desarrollar una efectiva política de empleo.

Desarrollo de programas que apoyen iniciativas innovadoras y el espíritu emprendedor.

El autor es consultor en Políticas Públicas de juventud y un fiel colaborador de esta institución.
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